*Oración (a dos coros): BIENAVENTURADOS DEL SIGLO XXI

     Bienaventurados los pobres de espíritu, los que descubren la presencia de Cristo en los pobres, los que invierten su riqueza en ese banco llamado “hermano”, porque de ellos es el Reino de Dios. 

     Bienaventurados los mansos, los que tienen un corazón sin fronteras, abierto a todos, los que vencen el rencor con el arma del perdón, porque ellos heredarán la tierra.

     Bienaventurados los que lloran, como Lázaro, su pobreza material, como Jesús, por el sufrimiento de los demás, porque ellos serán consolados.

     Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, los que tienen hambre universal de justicia para todos, los que trabajan por saciar de justicia a los excluidos del mundo, porque ellos serán saciados por Dios.

     Bienaventurados los misericordiosos, los que entregan su corazón al trabajo por los míseros, los que se apiadan y prestan su vida a los necesitados, porque ellos alcanzarán misericordia. 

     Bienaventurados los limpios de corazón, los que aman a los hombres desde el corazón de Dios, los que abrazan al mundo y le regalan la ayuda de Dios, porque ellos verán a Dios.

     Bienaventurados los que trabajan por la paz, los pacificadores de todos los odios, violencias y marginaciones, los pacificadores de las estructuras económicas injustas, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

     Bienaventurados los perseguidos por ser justos, los que se la juegan metidos hasta el cuello en el barro de la pobreza, los que aman más la justicia universal que su propia vida, porque de ellos es  el Reino de Dios.

     Bienaventurados cuando os injurien, persigan y calumnien por mi causa, los misioneros que son perseguidos por anunciar la fe y la justicia, los cooperantes que siguen ayudando en medio de la violencia, los voluntarios que son menospreciados por ver a Cristo en los demás, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.

* Canción final: Bendición de San Francisco

El Señor te bendiga y te guarde,

te muestre su Rostro, y tenga piedad de ti.

Te dirija su mirada y te dé la paz,

y te dé la paz.
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DÍA DEL 

AYUNO VOLUNTARIO

Vigilia de Oración

y 

Cena Solidaria
El fenómeno de la globalización, signo de nuestro tiempo, debe ser afrontado más como una oportunidad que como una amenaza. Importa conocer sus desafíos y tomar posturas responsables para orientarla al servicio de todos.

En el presente año, segundo del trienio de Manos Unidas sobre los desafíos de la globalización, bajo el lema NORTE-SUR, un futuro común, centramos nuestro trabajo en defender que la globalización, para ser verdadera, tiene que garantizar la ciudadanía económica, a través de la universalización de los derechos económicos. El eje geográfico NORTE-SUR evoca la paradoja de una zona que enarbola el estandarte del progreso y el desarrollo, frente a otra llena de carencias sociales y económicas; y la persistencia del escándalo de la dicotomía entre la sociedad opulenta y la sociedad empobrecida. 

Nosotros, desde nuestra parroquia franciscana de San Juan de los Reyes, nos unimos a toda la Iglesia para orar y reflexionar, dar gracias y suplicar al Señor para que nuestro mundo sea un poquito más justo, que donde estemos, construyamos el Reino de Dios y hagamos vida el Evangelio que el Señor nos anunció y Francisco se empeñó en vivir.

* Cántico de las criaturas

   1. Bendito seas, mi Señor, por todas tus criaturas,

especialmente por el hermano sol que se parece a ti.

Bendito seas, mi Señor, por la luna y las estrellas,

las has formado preciosas y bellas, claras en la oscuridad.


   OMNIPOTENTE, ALTÍSIMO, MI BUEN SEÑOR.

TUYOS SON LA GLORIA Y EL HONOR, Y TODA BENDICIÓN. (bis)

   2. Bendito seas, mi Señor, por el tiempo nublado y sereno

y por el viento que nos despeja golpeando en nuestra cara.

Bendito seas, mi Señor, por la limpia hermana agua,

ella es útil, humilde y casta; se cuela por nuestro interior.

   3. Bendito seas, mi Señor, por nuestro hermano fuego,

él es alegre, robusto y bello; nos da luz y calor.

Bendito seas, mi Señor, por la hermana madre tierra,

produce frutos, flores y hierba; nos sostiene y nos lleva.

   4. Bendito seas, mi Señor, por nuestra hermana muerte

de la que nadie puede escapar; alabad y bendecid.

Bendito seas, mi Señor, por la hermana amistad

la cual es muy necesaria para el corazón del hombre.

* El oasis del Norte y el desierto del Sur

En medio de la capilla, un mapamundi extendido y rodeado de diversos frutos y símbolos de la abundancia. 

Lector: Señor, te presentamos nuestro mundo, que hemos llenado de desiertos y oasis injustamente repartidos.


1. Oasis – Desierto de los derechos económicos.


2. Oasis – Desierto de los derechos humanos.


3. Oasis – Desierto de libertades políticas.


4. Oasis – Desierto de la igualdad de la mujer.


5. Oasis – Desierto de la cultura y educación.

Un lector lee cada oasis y coloca seis frutos, distribuidos por el Norte. Otro lector lee cada desierto y coloca un fruto en el sur.
* Oración en silencio,  canto orante:

Haz de mí un ‘anawim’, hazme pobre, un ‘anawim’. 

Un ‘anawim’, un pobre, haz de mí, mi Dios un ‘anawim’.

* Escuchamos tu Palabra: Mt. 5, 1-12

Al ver las multitudes subió al monte, se sentó y se le acercaron sus discípulos; y se puso a enseñarles así:

"Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de Dios. Dichosos los afables, porque ellos heredarán la tierra. Dichosos los afligidos, porque ellos serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Dichosos los perseguidos por ser justos, porque de ellos es el reino de Dios. Dichosos seréis cuando os injurien, os persigan y digan contra vosotros toda suerte de calumnias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos. Pues también persiguieron a los profetas antes que a vosotros".

* Oración en silencio, ecos compartidos, canto orante:

Diste la vida por sembrar 

tu justicia y tu paz.

* “Principios de paz”, propuestos por la Comisión de Justicia y Paz de la Orden Franciscana

1. Amar y respetar la vida humana como valor absoluto.

2. Jamás llevar armas, de cualquier tipo que sean.

3. Decir siempre no a cualquier tipo de violencia.

4. Perdonar siempre, sin restricciones.

5. Tomar siempre el partido de los más débiles, principalmente de los niños y de los pobres.

6. En los conflictos y tensiones, mantener la serenidad y buscar siempre la verdad.

7. Decir no a las leyes y órdenes que van contra el pueblo.

8. Soportar sufrimientos y persecuciones por causa de la justicia y la verdad.

9. Vencer el miedo a las personas, a las críticas y a las ideas diferentes. La paz exige firmeza y seguridad.

10. Participar en grupos comunitarios y en organizaciones sociales.

11. Sonreír siempre, acoger a las personas con cordialidad, ser capaz de comprender los problemas y las razones del otro. 

12. Recomenzar cada mañana, acreditando siempre que la PAZ es posible.
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